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INVOCACIÓN RELIGIOSA

Bendición de sables, despachos y premios

Promoción LXI de Oficiales Ayudantes

3 de diciembre de 1999, “Teatro 3 de febrero”, Paraná

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Por la Puerta que es Cristo, simbolizada en la “puerta santa” del Gran Jubileo que abrirá el Papa en Roma el 24 de diciembre, el hombre es salvado y a través del hombre, llamado a ser señor del mundo, todas las cosas deben ser a Dios ofrecidas y por Cristo también redimidas.

Celebraremos 2000 años del inicio de la Redención, la cual, a través de la historia, en el Pueblo de Dios continúa peregrinando hacia la madurez en Cristo.

El nacimiento del Verbo hecho hombre. Éste es el gran acontecimiento que celebraremos, que nos llena de esperanza. 

El hombre no desespere, a pesar de sus fracasos, no desespere; porque Dios se ha hecho hombre y el reino de Dios está cerca; y con él la añadidura de la justicia terrena. Esa justicia que construimos todos, con la gracia de Cristo Redentor.

Bendice Dios a estos jóvenes oficiales de policía, llamados a ser constructores de la justicia en la sociedad del III° milenio. 

Bendice + estos sables, símbolo de su autoridad para el orden y la seguridad en la sociedad. Que el uso de las armas policiales, cuando necesario, siempre en legítima defensa, contribuya a alejar la violencia que amenaza la convivencia social.

«Gloria a Dios Padre y al Hijo, Rey del universo. Gloria al Espíritu, 
digno de alabanza y santísimo. 

La Trinidad es un solo Dios que creó y llenó cada cosa: el cielo de seres celestes y la tierra de seres terrestres. Llenó el mar, los ríos y las fuentes 
de seres acuáticos, vivificando cada cosa con su Espíritu, para que cada criatura honre a su sabio Creador, causa única del vivir y del permanecer. 

Que lo celebre siempre más que cualquier otra la criatura racional como gran Rey y Padre bueno»
. 

Esta antigua plegaria, alabanza a la Santísima Trinidad, propuesta por el Santo Padre en la Bula que instituye el Gran Jubileo del año 2000, resume el espíritu de la oración para el paso al III° milenio.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu. Alaben a Dios todas las creaturas y sobre todo el hombre, hecho a su imagen y semejanza.

Lo alaben cristianos y no cristianos, hebreos y los hombres de todas las religiones, augurando un tiempo de diálogo y colaboración interreligiosa para construir un mundo más humano porque mejor orientado a Dios.

Gloria al Padre, Creador del hombre, gloria al Hijo su Redentor, gloria al Espíritu que lo santifica.

Gloria a Ti Padre, en los policías, que deben custodiar las vidas humanas que Tú creaste y son Tu imagen.

Gloria a Ti, Padre, en la familia del policía, para él fuente de sosiego y restauración espiritual, aunque tantas veces descuidada por necesarios recargos de servicio. Gloria a Ti, Padre Dios, en el policía que es padre y madre que engendra la vida que Tu creas.

Gloria en ellos al Hijo, porque en todo buen policía Cristo mismo se hace servidor de sus hermanos y entrega su vida como prueba de amor a sus amigos.

Gloria a Ti, Cristo, en los policías que son víctimas ellos mismos de la delincuencia y a veces hasta del olvido o el desamparo de la misma sociedad que ellos defienden.

Gloria en ellos al Espíritu Santo, porque el compromiso de estos jóvenes con los ideales morales y éticos, nos garantiza que aún hay reservas espirituales para superar el materialismo consumista y hedonista de nuestro tiempo.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Jefe División Capellanía Policial

Policía de Entre Ríos

� De San Gregorio Nacianceno, citado por el Papa Juan Pablo II en la Bula Incarnationis Mysterium, sobre el Gran Jubileo, 1998.





